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Karyotipic analysis of seven species of Tyrant Flycatchers (Tyrannidae)

ABSTRACT. Seven species of Tyrannidae from NE Argentina were cytogenetically studied. The chromoso­
me number and basic morphology of Myiarchusferox (2n=76), Tyrannus savana (2n=78), and Elaenia parvi­
rostris (2n=78) are described for tbe first time, while Pitangus sulphuratus (2n=78), Tyrannus melancholicus

(2n=78), Platyrinchus mystaceus (2n=60) and Cnemotriccusfuscatus (2n=84) are re-analyzed. The adult spe­
cimens were captured witb mist nets and chromosome preparations were stained from embryonic cells and
bone marrow. P. mystaceus presents a low diploid number for its class (2n=60) with predominance of biarmed
chromosomes. M. ferox has a W chromosome proportionally bigger tban usual for Passeriformes. T. savana
and T. melancholicus show differences only at the second chromosomic pair and at Z chromosome. Adiscre­
pancy with previous data is shown for P. sulphuratus (2n= 78) versus tbe previous report (2n=68).
KEY WORDS: Tyrannidae, Cytogenetics, Karyotype, NE Argentina.

RESUMEN. Se presenta el número y morfología cromosómica de siete integrantes de la familia Tyrannidae
del NE de Argentina: Myiarchus ferox (2n=76), Tyrannus savana (2n=78), Elaenia parvirostris (2n=78), Pi­

tangus sulphuratus (2n=78), Tyrannus melancholicus (2n=78), Platyrinchus mystaceus (2n=60) y Cnemotric­

cus fuscatus (2n=84). En el presente trabajo se describen por primera vez los cariotipos de las tres primeras
especies. El muestreo de los ejemplares adultos se realizó con redes de niebla y las preparaciones cromosómi­
cas se obtuvieron a partir de células embrionarias y de medula ósea. P. mystaceus presenta un número cromo­

sómico relativamente bajo para la clase, con predominio de cromosomas bibraquiales. El cromo soma W ob­
servado en M. ferox es proporcionalmente mayor al encontrado generalmente en Passeriformes.
Cariotípicamente, T. savana y T. melancholicus se diferencian en la morfología del 2º par y el cromosoma se­
xual Z y para P. sulphuratus se determinó un número diploide significativamente diferente al encontrado en
trabajos previos (2n=68).
PALABRAS CLAVES: Tyrannidae, Citogenética, Cariotipo, Noreste de Argentina.

INTRODUCCION

Según una clásica y ampliamente aceptada clasi­
ficación para los passeriformes suboscines propuesta
por Wetmore (1960), la familia Tyrannidae estaría
contenida en la superfamilia Tyrannoidea, en el su­
borden Tyranni dentro del orden Passeriformes. La
familia Tyrannidae incluye a las aves comúnmente

llamadas viuditas, monjitas, benteveos, fiofíos, etc.
que se distribuyen a lo largo del continente america­
no, totalizando 380 especies, encontrándose 122 de
ellas en la Argentina. La Provincia de Misiones con
aproximadamente 600 especies de aves citadas (Na­
rosky e Yzurieta 1987), representa la región de ma­
yor diversidad de la Argentina y una de las pocas re-
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giones donde es posible analizar especies de la Selva
Paranaense (Brazilian Rain Forest) (Udvardy 1975).

En 1987 Shields (1987) cita aproximadamente
600 especies de aves cariotipadas a las que, si se su­
man los datos de trabajos de Bian et al. (1988) y

Mittal y Sharma (1989) se tendrían unas 700 especies
estudiadas citogenéticamente al fin de la década del

80, número que hasta la fecha no fue superado am­
pliamente. Las cifras de especies de aves estudiadas
cariotípicamente en relación al número total de espe­
cies resultan extremadamente bajas en relación a
otros grupos de vertebrados.

Los cariotipos de las aves se caracterizan por te­
ner cromosomas dentro de un amplio rango de tama-
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ños. Por esta razón, es común hablar de macrocromo­

sornas y microcromosomas, aunque exista discrepan­
cia entre diversos autores para definir criterios que

permitan diferenciarlos. Sin embargo, se podría asu­
mir que los microcromosomas son: a) cromosomas
muy pequeños, Ohno et al. (1964) proponen un lími­
te de longitud de 0.7 mm, por lo que es imposible di­
ferenciarlos entre si, y b) no permiten definir la posi­
ción del centrómero con tinción convencional. Bian

et al. (1988) también proponen un límite de longitud
para los microcromosomas, estos serían aquellos que
no superen el 80 % de la longitud del cromosoma Z.
Esto considerando el aparente conservacionismo en
tamaño de este cromosoma, habitualmente ordenado

en 4º o 5º lugar en el total de macrocromosomas. Pe­
ro existen excepciones, como en pájaros carpinteros
(Picidae), donde el Z es el cromoscma de mayor ta­
maño del complemento (Gunski et al. 1996).

Tegelstrom y Ryttman (1981) definen al cariotipo
de las aves como altamente conservado, proponiendo
un "cariotipo standard" de 16 macrocromosomas y
64 microcromosomas, y un número diploide de 80
cromosomas. Estos autores hallaron una correlación

Tabla l. Detalle de los ejemplares analizados.

negativa entre el número de micros y macrocromoso­
mas. Observando también que en los casos de espe­
cies con alto número de microcromosomas prevale­

cen los macrocromosomas de morfología monobra­
quial o acrocéntricos. Y a la inversa en las especies
con menos microcromosomas prevalecen los macro­
cromo sornas bibraquiales, sugiriendo con estos da­
tos, un proceso de evolución cariotípica en las aves
consistente en translocaciones robertsonianas entre

macros y microcromosomas y fusiones céntricas en­
tre estos últimos.

A pesar de ser una de las familias más numerosas
y mejor conocidas taxonómicamente, menos del 2%
de las especies de tiránidos han sido analizadas cario­

típicamente (Lucca y Chama, 1977; Rocha, 1987;

Shields et al., 1987; Carvalho, 1989 y Gunski, 1995).
El objetivo del presente trabajo fue analizar citogené­
ticamente las siguientes especies de la familia Tyran­
nidae: Platyrinchus mystaceus, Myiarchus ferox,
Cnemotriccus fuscatus, Tyrannus melancholicus, Ty­

rannus savana, Elaenia parvirostris y Pytangus

sulphuratus.

ESPECIE

P. mystaceus

p. mystaceus

P. mystaceus

P. mystaceus

P. mystaceus
M.ferox

M·ferox

M·ferox

M.ferox

C·fuscatus

C·fuscatus
T. melancholicus*
T. melancholicus*

T. savana*

T. savana*

E. parvirostris

E. parvirostris

E. parvirostris

E. parvirostris

E. parvirostris

P. sulphuratus
P. sulphuratus

P. sulphuratus

P. sulphuratus

SEXO

Macho
Macho
Macho
Hembra

Macho
Macho
Hembra
Hembra

Macho
Hembra

Macho
Macho
Hembra
Macho
Hembra
Macho

Macho
Macho
Hembra
Macho
Macho
Macho
Macho
Hembra

LOC. DE MUESTREO

Sta. Ana, Misiones
Sta. Ana, Misiones
Sta. Ana, Misiones
Sta. Ana, Misiones
Sta. Ana, Misiones
Gdor. Roca, Misiones
Sta Ana, Misiones

Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes
Sta. Ana, Misiones
Sta Ana, Misiones

Sta. Ana, Misiones
Sta. Ana, Misiones

Apóstoles, Misiones

Apóstoles, Misiones
Playadito, Corrientes

Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes
Playadito, Corrientes

Playadito, Corrientes
Bonpland, Misiones

Noo CFA**

009798
009797

0010032
0010199
0010198
009862
0010202

009965
009966
009799
009795

009961

009956
009959
009696
009588
009964
009586
0010113
0010036

• Embrión

•• Número de Catálogo en la Colección Félix de Azara.
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MATERIALES Y METODOS

En la Tabla I se detallan por especie, sexo, local
de muestreo y número de catálago de la Colección
Félix de Azara, el número de ejemplares analizados.
Se utilizaron embriones y ejemplares adultos mues­
treados con redes de neblina ("mist net") en diferen­

tes localidades de la Provincia de Misiones y norte de
Corrientes.

La identificación taxonómica de las aves, ha sido

realizada por el Profesor Julio R. Contreras (CONI­

CET) y los ejemplares se encuentran depositados en
la colección Félix de Azara (Museo de Ciencias Na­

turales Bemardino Rivadavia, Bs. As).
Los embriones fueron procesados de acuerdo a la

técnica de De Boer et al., (1984), con modificacio­

nes. En los ejemplares adultos, se utilizó la técnica
modificada de cultivo directo de médula ósea (Gar­

nero & Gunski en prensa), previa inyección de una
solución glucosada de levadura en proporción al pe­
so corporal. Las preparaciones fueron teñidas con
una solución de Giemsa (Biopur) en buffer fosfato
pH 6.8. La identificación de los cromosomas sexua­
les se efectuó aplicándose la técnica de bandeo C
(Sumner 1972) con modificaciones.

Los cromosomas fueron ordenados de acuerdo

con la clasificación propuesta por Levan et al.,
(1964).

RESULTADOS Y DISCUSION

En el presente trabajo se describen por primera vez
los complementos cromosómicos de M. ferox, T. sa­

vana y E. parvirostris evidenciando estas especies,
así como P. mystaceus, C.fuscatus, T. melancholicus

y P. sulphuratus particularidades que merecen ser
consideradas en detalle.

Descripción de los Cariotipos:

l.Platyrinchus mystaceus.
En la Figura 1A se presenta el cariotipo parcial de
una hembra de P. mystaceus cuyo número diploide
así como el sugerido para la especie es igual a 60 cro­
mosomas, con 11 pares de macrocromosomas y 19
pares de microcromosomas.
El cromo soma Z es acrocéntrico, equivalente en ta­
maño al 4º o 5º par, en tanto el cromosoma W es tam­
bién acrocéntrico similar en tamaño al 8º par.
Los pares 1º Y 2º son submetacéntricos medianos.
Los pares 3º, 4º Y 5º son acrocéntricos, en tanto que
los restantes son metacéntricos o submetacéntricos

pequeños.

2. Myiarchus ferox.
En la Figura lB se muestra el cariotipo parcial de

una hembra de M. ferox que posee 76 cromosomas,
con 20 macrocromosomas y 56 microcromosomas.
El cromosoma Z es submetacéntrico mediano. El W

es también submetacéntrico, destacándose su tama­

ño, teniendo en cuenta que el W es generalmente uno
de los menores macrocromosomas. Los dos primeros
pares del complemento, muy similares en morfología
y tamaño, son acrocéntricos con diminutos brazos
cortos. Los demás pares de macrocromosomas son
también acrocéntricos con pequeños brazos cortos en
los pares 4º, 5º y 6º.

3. Cnemotriccus fuscatus:
De las especies aquí analizadas, C.fuscatus es la que
presentó el más alto número cromosómico, 2n=84
caracterizándose por la posición terminal o subtermi­
nal de los centrómeros de sus macrocromosomas (Fi­

gura le).
El complemento se compone de 12 pares de macro­
cromosomas y 30 pares de microcromosomas. El

cromo soma Z es submetacéntrico y el W acrocéntri­
co muy pequeño.

Los primeros 8 pares son acrocéntricos con diminu­
tos brazos cortos en algunos de ellos. El 9º par es me­
tacéntrico, el 10º es un pequeño par con una notable

constricción secundaria banda C positiva que se
muestra en la Figura 2 A-B.

4. Tyrannus melancholicus:
En la Figura ID se observa el cariotipo parcial de una
hembra cuyo número cromosómico diploide es igual

a 78, con 10 pares de macrocromosomas y 29 pares
de microcromosomas.

El cromosoma Z es submetacéntrico, mediano y
equivalente en tamaño al 5º par. El cromosoma W es

acrocéntrico similar en tamaño al 8º par. Entre los
macrocromosomas los pares 10, 2°, 4° y 5° son sub­
metacéntricos, los demás son acrocéntricos con ex­

cepción del 9° que es metacéntrico y uno de los me­
nores del complemento.

5. Tyrannussavana:
La Figura. lE muestra el cariotipo parcial de una
hembra. Se propone para esta especie un número di­
ploide de 78 cromosomas, con 10 pares de macrocro­
mosomas y 29 pares de microcromosomas. El cro­
mosoma Z es acrocéntrico mediano, equivalente en
tamaño al 5° par, evidenciándose pequeños brazos
cortos. El W también es acrocéntrico pero de menor

tamaño (8°_9°). Los pares 1°,4° y 5° son submeta­

céntricos, los demás acrocéntricos con conspicuos
brazos cortos.
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B.- M.ferox

C.- C.fuseatus

M .11 •••
8 9 10

G.- P.sulphuratus

II a. l.ti él.. •• l.
1 2 3 4 5 6 7 zw

P. mystaceus, previamente analizado por Gunski
(1995) tiene un número diploide sorprendentemente
bajo (2n=60), considerando que el número medio de
cromosomas en aves es de aproximadamente 80 (Te­

geltrom et al., 1983). Este número es equiparable al
más bajo encontrado para Colúmbidos 2n=68 en
Uropelia campes tris; (Lucca 1980), o como en Fal­
cónidos en Falco sparverius 2n=50 (Lucca 1983) .

Los tres primeros pares del complemento se corres­
ponden con aquellos que caracterizan al cariotipo bá­
sico de las aves (Tegelstrom y Ryttman, 1981 Tegesl­
trom et al. 1983), observándose varios pares de pe­
queños cromosomas bibraquiales que podrían resul­
tar de rearreglos robertsonianos como fusiones cén­
tricas entre microcromosomas, dando como resulta­

do una reducción numérica del complemento,
Corythopis delalandi, Myiophobus fasciatus y
Camptostoma obsoletum (Gunski, RooJ.datos no pu­
blicados) constituyen un grupo de especies que pre­
sentan cariotipos con características morfológicas y

numéricas semejantes a las descriptas para P. mysta­
ceus,lo cual a pesar del reducido número de especies

analizadas, sugeriría una estrategia evolutiva común,
a nivel cromosómico en algunos integrantes de esta
Familia.

En M. ferox y C. fuscatus, se observa una marcada
predominancia de cromosomas acrocéntricos, en al­
gunos casos con perceptibles brazos cortos. Los dos
primeros pares en estas especies son acrocéntricos y
contrastan con los datos de Tegelstrom & Ryttman
(1981) quienes observaron que el 80% de las espe­
cies analizadas presentan cromo sornas metacéntricos

6. Elaenia parvirostris:

E. parvirostris presenta un 2n=78 (Figura lF), el par
sexual está constituido por cromosomas acrocéntri­
coso Los auto sornas, con excepción del 1º par que es
submetacéntrico, son acrocéntricos, observándose

diminutos brazos cortos en los pares 4º, 5º Y 6º, muy
semejantes en morfología y tamaño. Los pares 2º y
3º son acrocéntricos medianos prácticamente indis­
tinguibles entre si.

7. Pitangus sulphuratus:
El cariotipo parcial de una hembra se muestra en la
Figura lG. El número cromosómico observado en
esta especie es 2n=78, con 9 pares de macrocromo­
sornas y 30 pares de microcromosomas. El par se­

xual está constituido por el cromo soma Z, submeta­
céntrico y el W acrocéntrico pequeño.
El 10 par es submetacéntrico mediano, con excep­
ción del 90 par que es metacéntrico todos los demás
son acrocéntricos distinguiéndose en algunos de
ellos diminutos brazos cortos.
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E.- T. savana
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D.- T. melaneholieus

F.- E. parvirostris

Fig. 1 Carioripos parciales de ejemplares hembras de Platyrinchus

mysraceus (A), Myiarchusferox (B), Cnemorriccusfuscarus (C), Ty­

rannus melancholicus (D), Tyrannus savana (E), Elaenia parviros­

rris (F) Y Pirangus sulphurarus (G).

A.- P. mystaeeus
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Figura 2 A-B. Análisis secuencial Giemsa -Banda C en Cnemotriccusfuscatus.lasj/echas muestran la constricción secundaria (C+) del

brazo corto de los miembros del par 10.

o submetacéntricos en estos pares. Resultados simi­
lares fueron obtenidos por Shields et al (1987) para

Empidonax alnorum, E. hamondii y E. traillii. El nú­
mero cromosómico de C. fuscatus 2n=84 supera al

determinado por Rocha (1987) para Xolmis cinerea
(2n=80), representando el tiránido con el mayor nú­
mero hasta ahora descripto. En metafases de excelen­
te calidad es posible observar en el par 1Oº, la presen­
cia de una constricción secundaria (banda C positiva)
de casi el mismo tamaño que el brazo largo. La mor­
fología y tamaño de este par son semejantes a la del
par descripto para P. sulphuratus, especie en la cual
las regiones organizadoras del nucléolo se eviden­
cian en el satélite de dicho par (Rocha y Lucca,
1988).

Cariotípicamente, T. melancholicus y T. savanna son
muy semejantes con diferencias remarcables en el 2°
par, que en T. melancholicus es submetacéntrico y en
T. savanna se presenta como acrocéntrico. El cromo­
soma Z en estas especies, muestra las mismas carac­
terísticas que fueron señaladas para el par 2, siendo
submetacéntrico en T. melancholicus y acrocéntrico
en T. savanna. Considerando que las longitudes rela­
tivas de estos cromosomas en ambas especies son
muy semejantes, reordenamientos estructurales del
tipo de inversiones pericéntricas podrían ser respon­
sables de la notable diferencia morfológica entre am­
bos. El empleo de técnicas de coloración diferencial
(bandeo G) así como el análisis de la otra especie
local integrante del género T. tyrannus aportarían da­
tos significativos al respecto.
Los resultados obtenidos para E. parvirostris son

preliminares y constituyen un primer avance sobre el
género, sin duda uno de los más complejos, no sólo
por el número de especies que lo componen, sino
también por la gran semejanza fenotípica entre las
mismas, la cual dificulta su clasificación taxonómi­

ca; el análisis cariotípico y de los respectivos patro­
nes de bandeo, podrían constituirse en herramientas
de suma utilidad en la identificación de las diferentes

especies de fiofios.

El cariotipo de P. sulphuratus fue descripto por Ro­
cha (1987) con un 2n=68, a partir del análisis de dos
ejemplares, un macho y una hembra, capturados en la
región de Botucatu, estado de San Pablo, Brasil. Los
cuatro ejemplares incluídos en este estudio y dos
analizados recientemente, presentan un número di­
ploide igual a 78 cromosomas. En base a las compa­
raciones realizadas con el trabajo de Rocha & Lucca
(1988), aparentemente no habría diferencias en rela­
ción a los macrocromosomas, a pesar de no haberse
obtenido, a fines de comparación los cariotipos origi­
nales del trabajo de Rocha (1987).

A pesar del conteo de un número elevado de metafa­

ses (20, aumentándose en casos de duda como el pre­
sente), la presencia de un elevado número de micro­
cromosomas, que fácilmente pueden ser confundidos
con manchas de colorante, residuos celulares o por
ejemplo ser contados como uno solo cuando están
dispuestos muy juntos en la metafase, pueden llevar
a confusiones en el número total de cromosomas. Sin

embargo, la diferencia observada con respecto a los
datos de Rocha (1987) son significativas y requieren
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de un análisis profundo de las mismas.
Las observaciones realizadas en P. mystaceus, T. sa­

vana y E. parvirostris revelan cromosomas Z acro­
céntricos. En cambio C.fuscatus, M.ferox, P. sulphu­

ratus y T. melancholicus muestran cromosomas Z
submetacéntricos. Estos datos indican una importan­

te variabilidad para este cromosoma, no observada
en otros grupos como Ciconiidae, Falconidae (Bel­
terman y De Boer 1984), Psittaciformes (Christidis et

al. 1991) y Columbiformes (Gunski et al. 1995). El
cromosoma W con excepción de M. ferox no presen­
tó variaciones considerables en su morfología. En es­

ta especie, el W es submetacéntrico y además, se dis­
tingue por su tamaño proporcionalmente mayor que
el standard para la Clase.

CONCLUSIONES

Las observaciones realizadas del reducido número

cromosómico de P. mystaceus, las características de
los macrocromosomas de M.ferox y C.fuscatus o las
diferencias observadas con respecto a trabajos pre­
vios en el número diploide de P. sulphuratus, eviden­
cian la necesidad de continuar y profundizar las in­

vestigaciones citogénticas en Tiranidos que muestran
una gran variabilidad cariotípica numérica y morfo­
lógica, lo que sugiere diferentes estrategias evoluti­
vas a nivel cromosómico entre especies taxonómica­
mente próximas.
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